
 

10 de abril de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Queridos hijos, contemplen el pasaje del Santo Evangelio donde una mujer ungió los 
pies de mi Hijo con aceite y, humillándose totalmente ante Jesús, secó con sus cabellos 
los pies de mi Hijo. 
 
Pequeños, les invito a que imiten a esta mujer, que, arrepentida de sus pecados y 
humillándose ante Jesús, le pidió perdón. 
 
Pequeños, permitan que Jesús entre a las casas de sus corazones y, con su 
arrepentimiento de sus pecados y de la falta del amor en sus vidas, derramen sus 
lágrimas de arrepentimiento como aceite y, con sus buenas obras y testimonio, sequen 
las lágrimas que han causado a Jesús. 
 
Humíllense, como esta mujer del Evangelio, y pidan a Jesús un verdadero amor que los 
haga olvidarse de sus egoísmos, para vivir con Jesús y agradar, solamente, a mi Hijo. 
 
Les invito a que sus corazones se abran y se humillen, postrándose en adoración a mi 
Hijo.  
 
Yo les amo y les bendigo. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


